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Capitán Hielo

(El principio del fin)

 

Capítulo 1

En el casino Victoria reinaba la diversión. Los clientes se agolpaban alrededor de la barra circular situada en el centro de la amplia sala. Algunos estaban ansiosos, otros esperaban y otros devoraban con avidez. Algunos incluso dormían, dejando saliva sobre la superficie mate y brillante del cristal de la barra. El ruidoso grupo gritaba nombres y discutía acaloradamente, mirando fijamente la proyección holográfica sobre sus cabezas. Algunos curiosos se detenían cerca de ellos y, frunciendo el ceño, intentaban comprender lo que sucedía en la pantalla holográfica. 

Parte del local estaba llena de mesas de juego. No faltaban los que querían arriesgarse con la unidad estelar1 , y la variedad de juegos de azar era ilimitada. Junto a las clásicas mesas de cartas, las mesas para miniaturas de carreras holográficas en crocs2 , para «Shlem y Bom», «Volet», «Regicidio» y muchos otros juegos. Como siempre, los más ruidosos y animados se reunían alrededor de la mesa para jugar al gravíci3 , mientras que las personas más importantes y tranquilas se sentaban a la mesa de póquer. Los crupieres robotizados, de estilo retro, con sus cuerpos de latón pulido relucientes, podían repartir cartas durante días y días, deteniéndose solo de vez en cuando para recargarse. 

Un poco más lejos de la zona de juego se encontraba un podio con barras, alrededor del cual androides hábiles de todo tipo, forma y color, secretando un lubricante brillante por sus poros artificiales, se contoneaban con elegancia, como serpientes de la antigua Terra. Allí también se habían instalado los androides con el código de programación más antiguo , basado en las tres simples leyes de la robótica tan apreciadas en nuestra época. Primera: un robot no debe causar ningún daño a la salud humana, poner en peligro la vida o, por su inacción, permitir consecuencias similares. Segundo: un robot debe obedecer las órdenes dadas por un humano. La única excepción es que la orden no debe contradecir la ley anterior. Tercero: se le exige al robot que no se preocupe por su propia seguridad con el fin de proporcionar el máximo placer al cliente, siempre que esto no contradiga los dos puntos anteriores. 

Entre estas golondrinas destacaba Deborah, un androide modelo VDDH-01.12. Pero su principal arma no era su apariencia, sino algo invisible. La gracia de sus movimientos era admirable, y su sensualidad, caricias y cuidados conquistaban a todos los que tenían la oportunidad de pasar tiempo con ella. Pero no hay que menospreciar las virtudes de la apariencia de Deborah. Su piel sintética aterciopelada de un tono rosa pálido irradiaba un agradable brillo. Su cabello, del color del sol azul, caía en grandes ondas sobre sus hombros y le llegaba hasta los muslos. Sus ojos, como dos agujeros negros, atraían a todo aquel que se atrevía a mirarlos, y el arco de sus cejas negras resaltaba la profundidad de su mirada. Su nariz afilada, con la punta ligeramente levantada, le daba a su rostro un aspecto de muñeca. Las líneas uniformes de los pómulos y las mejillas ligeramente hundidas armonizaban de forma antinatural con el mentón suave. Si las hermosas aves de Terra, de las que hablan las leyendas, existieran realmente, se pondrían celosas al ver el elegante cuello de Deborah. Al igual que una cuerda tensada emite un sonido encantador al ser tocada por un maestro, también se podía escuchar durante horas la voz de Deborah, generada por inteligencia artificial. Y su voz suave y delicada, gracias al implante humano integrado en la garganta, difuminaba aún más los límites, haciendo que los hombres y mujeres ligeramente ebrios la vieran como una persona más. El vestido, tejido con mil millones de nanobots y regalado con amor por Joni Rogan, cambiaba de color y forma en un abrir y cerrar de ojos por orden mental de su dueña. ¡Oh, Deborah! Todo el subsector conocía ese nombre. Era la única androide del sector servicios a la que se le permitía elegir con quién estar, qué hacer y por cuánto dinero. Al acercarse a uno de los sillones frente al escenario, conversaba tímidamente con un joven cargador corpulento del puerto espacial. 

En el lado opuesto a la zona de juegos, casi justo detrás de la barra, se encontraba la pista de baile. Separada de la sala principal por un fino nanocristal multicapa con motas verdes de partículas fluorescentes, era más silenciosa que el espacio abierto. Solo de vez en cuando, los zombis sombríos chirriaban con sus zapatos sobre el parqué. Cinco mesas de DJ estaban integradas en forma de penínsulas en la pared redondeada. Unos dispositivos especiales, fijados a las sienes de los bailarines, permitían transmitir música, y no solo eso, directamente al cerebro. La llamada sinestesia4 , la nueva lacra del ser humano inteligente, una droga prácticamente legal que quema muy lentamente el cerebro. Esta falsa sensación de seguridad atraía a un gran número de personas. El dispositivo de neuroprogramación en sí fue prohibido hace doscientos años en el territorio de la Organización Galáctica Unida. Pero el baile, el baile sinestésico, como una especie de movimiento contemporáneo, aún no ha caído en las redes legislativas. Santa burocracia, alabada y honrada sea. Hasta que el proyecto de ley sobre la ilegalidad del sinestesia-dance pase por todas las instancias y gabinetes, antes de llegar al examen del consejo supremo de la OGO, pasarán al menos otros cinco años. En realidad, el dispositivo y sus modificaciones se prohibieron después de que se descubriera que este dispositivo de una empresa desconocida podía competir con la gigantesca corporación «Staring». En ese mismo momento, por una feliz coincidencia, los científicos militares descubrieron que, con la ayuda de la neuroprogramación, se podía matar a las personas. Y el producto fue retirado de las estanterías de las tiendas. Pero, naturalmente, esto llamó la atención de aquellos que están al otro lado de la ley. Y así, muchos años después, tras una serie de mejoras, aquí y allá, en todo el sub e Medusa5 e incluso más allá, en las naves interestelares comenzaron a aparecer pistas de baile especiales, convirtiendo el movimiento del baile sinestésico en cultura de masas. Así que, como se suele decir, cuando los discos giran, las cosas se mueven. 

El planeta gigante Pelageya es el hogar de la mayoría de los que están a bordo del Victoria. El mundo industrial central del subsector Medusa. Situada a una distancia óptima del sol, Pelageya superaba en cientos de veces a cualquier otro planeta habitado en cuanto a cantidad de recursos biológicos y fósiles. Y el propio sistema solar Corona Dorada, al que pertenecía Pelageya, estaba convenientemente situado en el corazón del subsector. Un mundo de prosperidad y lujo. Atraía como un imán a todo y a todos. Ya fueran inversiones multimillonarias, mano de obra barata, tecnologías innovadoras, científicos talentosos, estrellas del cine y el espectáculo o cultos religiosos, todo era absorbido por el implacable embudo de Pelageya. 

Y todo gracias al recurso más importante de la actualidad: el agua. El agua cubría el ochenta por ciento de la superficie del planeta. Teniendo en cuenta el tamaño de este gigante, más de treinta y tres veces superior al de Terra, las reservas de agua se consideraban prácticamente inagotables. 

Gracias precisamente al auge de Pelagea y a la prohibición de los juegos de azar en todos los demás planetas que formaban parte de la OGO, el crucero interplanetario MPC4R01267, según los documentos, y conocido popularmente como el casino «Victoria», estaba repleto de visitantes. Como cualquier casa de juego, el «Victoria», como una bailarina joven pero a la vez experimentada, se arremolinaba en un apasionado tango a tres bandas, en el que uno de los compañeros era la ley celosa pero fría, representada por las fuerzas del orden, y el segundo era un pícaro apasionado y despreocupado, representado por todo tipo de estafadores, mercenarios, bandidos y piratas. Los más desesperados de esta masa heterogénea eran, por supuesto, los piratas espaciales. Reyes de la vida, aventureros, románticos intrépidos, que con una sonrisa en el rostro pedían a la muerte que les concediera un aplazamiento. 

Y así sucedió que el propietario y capitán del casino espacial «Victoria», Joni Rogan, amaba a estos niños mimados de la fortuna como si fueran sus propios hijos. Este amor era mutuo, y todos lo sabían hasta en los rincones más recónditos del subsector. No había ni una sola persona sensata que se atreviera a molestar a Joni. Al fin y al cabo, la Cofradía de Piratas Espaciales no es como los agentes de la ley con sus capas. Estos últimos no se caracterizaban precisamente por su sensatez. Se rumorea que se la eliminan con precisión quirúrgica durante su formación en las academias militares. Probablemente, por miedo, disimulado bajo un profundo respeto, hacia Joni, el Victoria era el único casino espacial sin guardias ni ningún sistema de seguridad, ni siquiera habían instalado cámaras de videovigilancia en la sala principal. 

Y es que Joni no era el tipo de persona a la que se le quisiera hacer daño. Su sonrisa blanca brillaba bajo un bigote igualmente blanco y espeso, que se fundía con la barba, cuidadosamente arreglada por su barbero personal. Sus ojos entrecerrados brillaban con astucia. Las cejas anchas y rectas sobre la amplia frente dibujaban la imagen de un hombre bondadoso. Solo la nariz rota varias veces, como una mancha negra en su impecable reputación, delataba las consecuencias de la turbulenta juventud del capitán. El pecho abombado sostenía un cuello prácticamente inexistente. Los pantalones azul oscuro con pliegues perfectos, la invariable chaqueta blanca con brazaletes dorados cosidos a las mangas, que combinaban con las mismas charreteras doradas y la placa de la gorra, complementaban y resaltaban el estatus de la persona más importante del crucero MPC4R01267. 

Joni podía mantener cautivo durante horas con su carisma al desafortunado invitado, que accidentalmente se fijó en la placa con el escudo familiar incrustada de diamantes. Invitando generosamente a su oyente a tomar unas copas en el bar. «El escudo y el cuerno», comenzaba el capitán Rogan con su potente voz grave, «son símbolos de casas que en su día fueron poderosas...». Y ya no había la más mínima posibilidad de no conocer la historia hasta el final. 

Joni no reconocía las aumentaciones6 ni la cirugía plástica, pero no desdeñaba las inyecciones rejuvenecedoras, que frenaban su reloj biológico en los números seis y tres. 

Era el decimoquinto día de la estancia del Victoria en la órbita baja de Pelagea. Las lanzaderas, entremezcladas con graviates privados7 y gravicateras8 , maniobraban en un flujo interminable cerca y dentro de la cubierta del hangar del crucero, esperando la autorización del controlador para despegar o aterrizar. Algunos, tras haber perdido todo su dinero, se dirigían en silencio hacia la lanzadera más barata, pensando en cómo convencer al gerente virtual de la empresa de transporte para que les concediera un aplazamiento en el pago del traslado de sus cuerpos mortales a la superficie. Otros salían ruidosamente de sus gravícolas y se derrumbaban sobre el suelo pulido hasta alcanzar un brillo especular, compuesto por baldosas de oricalco cuidadosamente ajustadas9 , golpeando al pasar a los drones pulidores y perdiendo distraídamente bisutería, botellas y zapatos. Con la boca abierta ante la lujosa decoración de la sala, se callaron por un momento para continuar con la bulliciosa diversión detrás de la puerta del ascensor de cristal. El llamado pequeño ciclo de las personas inteligentes en el casino. 

Tras terminar la conversación con el mozo del puerto espacial, Deborah se arregló con un elegante movimiento un mechón de su sedoso cabello y, tras acercarse a la barra, le trajo al joven trabajador una copa de martini a cuenta de la casa. El chico solo miró con desconcierto a la bella mujer que se alejaba. Estaba dispuesto a jurar que, literalmente, un momento antes llevaba un vestido amplio de pueblo, y ahora su espalda lucía un enorme escote de un vestido de noche negro, salpicado de zafiros negros. 

Al acercarse a uno de los sillones que había junto a la chimenea, Deborah apoyó las manos en su alto respaldo y, tras apoyar allí también la barbilla , suspiró profundamente y comentó que, aunque hoy la lata estaba llena de gente, seguía sintiéndose melancólica. A lo que Mac Sim, sentado en el sillón, solo respondió con un movimiento de cabeza, girando distraídamente con los dedos la válvula de oxígeno de la pernera beige claro de su traje espacial. Su mirada vidriosa se concentró en las llamas de la chimenea. 

Tras terminar su ronda de una hora y dar instrucciones a los administradores a través del vox-busina10 , Joni se dejó caer pesadamente en el sillón contiguo. En silencio, le tendió la mano izquierda con un vaso de whisky a Mac, mientras balanceaba un segundo vaso en la derecha. Mac, sin apartar la mirada de las lenguas de fuego titilantes, tomó el vaso y lo colocó en el reposabrazos del sillón sin beber. La luz cálida y tenue, el humo de los cigarros, el crepitar de los leños en la chimenea de obsidiana y el suave jazz creaban un ambiente relajado en este pequeño islote aislado. 

Y entonces, en el techo sobre la chimenea, apareció una bola metálica del tamaño de una pelota de tenis cubierta de escarcha. Su aparición fue precedida por un ligero resplandor azul y un suave chasquido de electricidad estática que se propagó en ondas apenas perceptibles a su alrededor. Los ojos de los que estaban sentados junto a la chimenea se deslizaron lentamente hacia arriba, pero la bola desapareció, dejando una nube de escarcha que se evaporó inmediatamente con el calor. Las bocas de los observadores comenzaron a esbozar una sonrisa, cuando de repente un brillante resplandor azul con vetas de relámpagos azulados apareció en el espacio frente a la chimenea. Una suave ola de energía golpeó el pecho de las personas más cercanas y se extendió por toda la sala, reflejándose varias veces en las paredes. 

Ochenta y seis centésimas de segundo después, todo se calmó y ante la chimenea se alzaba una figura oscura cubierta por una gruesa capa de escarcha. Una cascada de aire frío cayó sobre el suelo y envolvió las piernas de los que estaban sentados cerca, convirtiéndose instantáneamente en vapor. La figura extendió suavemente el brazo izquierdo frente a ella, abriendo ligeramente los cuatro dedos y apartando el pulgar hacia un lado. Como si sostuviera algún objeto invisible. Al mismo tiempo, el casco del traje espacial, estilizado como una chaqueta de cuero, se pliegó como un acordeón formando un cuello alto y grueso. Con este movimiento, la escarcha que cubría al hombre cayó en grandes trozos y comenzó a derretirse inmediatamente, formando charcos en el suelo. 

Exactamente diecisiete centésimas de segundo después, la botella de ron que estaba en la estantería del bar salió disparada en dirección a la mano de la figura junto a la chimenea. Tras atrapar la botella, el capitán Hielo Helado, con un rápido movimiento del borde de su mano derecha, arrancó el tapón encerado y se bebió un tercio del contenido antes de que el tapón tocara el suelo. Las piernas desnudas del recién llegado, aumentadas hasta las rodillas y pulidas hasta brillar, estaban envueltas en vapor y se encontraban en un charco. A la luz de las llamas de la chimenea, su figura parecía majestuosamente alta, aunque en realidad era de estatura media. 

El que era un gigante aquí era Johnny Rogan, que ya se había levantado de la silla y abrazaba paternalmente a L. L., dándole palmadas en la espalda con sus poderosas manos. 

—¡Hola, Ledyushka, hola, hijo! —gritó Johnny alegremente—. Sabía que aparecerías hoy, no podías perderte tu propio cumpleaños. ¡Vamos, vamos a celebrarlo cuanto antes! 

Agarró al capitán Ledyushka por la cintura, justo por encima del cinturón, y, con insistencia pero al mismo tiempo con delicadeza, lo llevó al bar, dando órdenes por el walkie-talkie mientras caminaba. 

Al pasar junto a un rubio de ojos azules, el capitán L. L. golpeó con su brazo aumentado hasta el codo, de un cromo impecablemente espejado, la delicada carne rosada de la estrecha palma de Mak. Guiñó con descaro a la guapa de pelo azul y, como por casualidad, golpeó con el muslo el hombro de su amigo, que sobresalía por el respaldo de la silla. Lo rozó tanto que, en ese mismo instante, las patas delanteras de la silla se levantaron cinco centímetros del suelo, lo que hizo que el vaso de whisky que estaba sobre el reposabrazos se pusiera a navegar libremente. 

Mac Sim, con un movimiento rápido, como una bestia fantasmal, atrapó al instante el vaso en el aire, sin derramar ni una gota, y se rió a carcajadas de la inofensiva broma de su amigo. En señal de saludo, levantó la mano con la bebida y, diciendo: «¡Ahora podemos beber!», se echó el whisky a la garganta. Luego lanzó el vaso al fuego de la chimenea, se levantó bruscamente y siguió enérgicamente a sus amigos. Al alcanzar a la pareja, Mac abrazó al capitán Ice por el lado opuesto a Joni. Ambos superaban en altura a su amigo casi una cabeza, pero aun así el capitán Ice no parecía bajo en comparación con estos gigantes. 

—¡Hola, Mac! ¿Dónde has conseguido ese mono? Hace tiempo que no nos vemos —dijo L. L. con su voz fría, que parecía generada electrónicamente, con un ligero toque electrónico. — ¿Sigues atormentando a las naves de la MSD11 ? He oído por casualidad que han firmado un contrato con Surrogate Security System12 . Ahora no será tan fácil destripar sus contenedores interplanetarios, ya que uno de cada tres paquetes contendrá una sorpresa en forma de sustituto descerebrado. 

—¡Perfecto! —dijo Mac, estirando sus labios carnosos en una sonrisa femenina—. Será un agradable extra en forma de repuestos para mis drones. 

—Sim, me han llegado rumores sobre tu regalo de Año Nuevo para los habitantes de Primus-Ka —intervino Joni en la conversación. —Dicen que al emperador de allí se le cayó la peluca cuando la cápsula lanzadera atravesó el techo del palacio y entró directamente en la sala del trono. Y el contenido me hizo dudar incluso a mí de tu equilibrio mental, hijo. 

—¿Qué ha vuelto a hacer ese maldito enfermo? 

—Que lo cuente él mismo —dijo Joni, mirando a Mac y guiñándole un ojo—. Siéntense en la tercera mesa, ya está preparada. —Cogiendo la parte inferior de la botella que sostenía L. L., Joni la tiró suavemente hacia sí—. Trae aquí ese trago barato, hijo, hoy tengo algo especial para ti. 

— Por cierto, Rog, espero que entiendas que colgar muestras de armas en funcionamiento en las paredes de un local en el que la gente se encuentra constantemente en un estado inadecuado no es una idea muy sensata. Porque seguro que algún día un soldado que haya perdido todo lo que tiene sacará una batería del bolsillo, la insertará en ese arma láser de y montará aquí un baño de sangre», dijo Led con un tono singularmente distante. 

—Hijo, mi abuelo solía decir: si quieres esconder algo, ponlo en el lugar más visible —respondió Joni con una sonrisa y se alejó de los piratas. 

Y los dos hombres se dirigieron a una mesa iluminada por la cálida luz de una lámpara. 

El capitán y propietario del Victoria se detuvo un momento al pasar junto a la barra. Llamó a uno de los camareros y, señalando una botella, le indicó que quería otra igual, pero nueva. Tras recibir el recipiente virgen de manos del camarero, Joni retiró con cuidado el anillo magnético del cuello de la botella abierta y lo colocó en la nueva, aún cerrada. Luego se volvió hacia la primera persona que se encontraba en la barra con una sonrisa amable y, diciendo: «¡Por cuenta de la casa!», le ofreció la botella de ron medio vacía, como si fuera la legendaria copa «Bola de fuego», que se juega en el sistema estelar Star Aya. Devolvió la nueva botella con el anillo magnético al camarero y le pidió que la colocara en el estante más alto, tras lo cual Joni se dirigió sin prisa a su despacho. 

Sentándose en una silla con levitación magnética, Led apagó la luz azulada de sus ojos implantados. Se masajeó las comisuras de la nariz. Exhaló profundamente y, con la misma entonación escalofriante, dijo: 

— Bueno, analicemos rápidamente tu travesura. 

— ¡Déjalo ya, Led! —respondió Sim. — ¡No pasa nada! Hacerle cosquillas a otro dios es una idea encantadora y justa. 

— Sí, pero ¿cuáles son las consecuencias? Hace tres meses, solo tres malditos meses, de pie junto a esa misma chimenea —señaló con la mano el lugar donde había aparecido recientemente—, te di el nuevo diseño de Doc, con la profunda esperanza de... 

—¿En lo más profundo? —le interrumpió Mac con cierta ironía, como si dudara de la existencia de eso en el capitán. Las comisuras de los finos labios negros de L. L. respondieron con un imperceptible tic. 

—Te di ese dispositivo para que dejaras de entretenerte con esos cilindros cuadrados del correo interplanetario y te pusieras manos a la obra con algo serio. Es decir, robar al menos una nave destartalada, aunque fuera de la Federación de Ganaderos. ¡A distancia! ¿Me oyes? A distancia, sentado en tu lujoso yate impulsivo13 y bebiendo un moka caliente. Podrías haber robado la nave, llena de animales, justo delante de las narices de la escolta. Y los capotes de la Flota Estelar14 no habrían movido un dedo. —Led se calló, sumido en sus pensamientos. Un momento después, continuó, recuperando la conciencia en sus ojos—. ¡Pero ni hablar! Nuestro alegre payaso no es ningún cobarde. ¡Cállate, déjame adivinar! Por su cuenta, con un traje espacial ligero, como si fuera un pijama, intercepta la cápsula MSD que vuela a toda velocidad por el espacio estelar en una pequeña lanzadera de acoplamiento con una bodega de carga igualmente diminuta. Con un cortador de plasma, corta cuidadosamente una abertura en la pared exterior, después de estabilizar la atmósfera. Recoge todos los paquetes. Y, con la ayuda de un dispositivo que le han regalado amablemente, reprogramó el sistema de a bordo HELIOS, cambiando el punto de destino final. Vuelve a colocar el revestimiento. —Led levanta bruscamente el dedo índice, impidiendo que Mak intervenga en la narración—. Hace un suave silbido, desacoplando y dejando innumerables rastros tanto informativos como físicos, y se esconde serenamente en la neblina del espacio. Telón. 

El rostro marmóreo y blanco del capitán Ice, sin el más mínimo atisbo de emoción, se volvió hacia el capitán Sim, quemando a su oponente con la indiferencia de los puntos negros de sus ojos artificiales. Mac Sim se levantó de un salto, se irguió y enseguida se inclinó por la mitad en una reverencia con la mano derecha elegantemente apartada hacia un lado, susurrando en voz baja al oído de L. L.:

— Me he cagado ahí. 

— ¿Qué? —preguntó Led, atragantándose con sus propias palabras.

—Me cagué —repitió Mac en voz más alta, mirando fijamente el rostro impasible de su interlocutor. —Me quité el mono y dejé un montón enorme justo en el centro del contenedor. No te lo vas a creer, pero llevaba tres días acumulando energía —dijo Sim con una amplia sonrisa, sin dejar de mirar fijamente al capitán Ice. 

Se hizo el silencio. 

—Joder, L. L., me cagué en el contenedor del Servicio Interplanetario de Entregas y envié este regalo al mismísimo Corrig III, ¿y ni siquiera sonríes? —Mac estaba perplejo. 

—Te dije que no funcionaría —dijo Vasia Vetrák, propietario de la «Flecha Roja», la nave espacial más rápida del subsector, entrando en el círculo de luz junto a la mesa—. Dame cien unidades —le tendió la mano a Mak. 

— ¡Pagado! —Sim dio una palmada con cara de descontento.

Ice Led se levantó y abrazó al capitán que se había acercado. 

—Tengo algo para ti, amigo —dijo Vetrák, sonriendo ampliamente mientras le entregaba un rollo de cuero negro. 

— ¿Es lo que creo? 

Brisa solo le guiñó el ojo con picardía, sin decir nada. 

Ledishka desenganchó hábilmente un pequeño bolsillo de tela de la pinza magnética de su cinturón. Desató el cordón de cuero con una mano y metió con cuidado el rollo negro dentro. A los que estaban alrededor les pareció que el rollo no cabría ni la mitad en la bolsita, pero, para sorpresa de todos, entró con facilidad, sin siquiera detenerse en el camino. 

El capitán Hielo Helado invitó a sus amigos a sentarse con un gesto y, sacando como por arte de magia un paquete de palitos naturales de lho15 , se los ofreció primero a Vasiliy y luego a Mak. 

Tras inhalar el humo acre y espeso del lho, Sim lo exhaló por la nariz. 

—Bueno, hace un mes, cuando estuve en el baile de Korig III, en honor al nacimiento de su primogénito, tuve que retirarme apresuradamente del evento. Justo cuando la señora Korig, , arrodillada en el suelo del cuarto de baño, acariciaba mis bolas mirándome a los ojos, sentí un dolor tan agudo en el estómago que, sin querer, le di un rodillazo en la nariz. Los malditos secuaces de Korig me echaron algo en las ostras, lo juro. 

Al final de la historia, Joni se acercó rápidamente a sus amigos y colocó sobre la mesa una caja de madera llena hasta arriba de unas viejas botellas de obsidiana negra con la inscripción «La Capitana» ingeniosamente grabada. Exhaló profundamente y de inmediato comenzó a repartir los brillantes recipientes entre los que estaban sentados a la mesa. Deborah, con una bandeja llena de jarras de madera, como si estuviera girando en una danza ancestral al son de la música de los dibujos animados de Disney, colocó la vajilla y desapareció de inmediato. Después de descorchar la botella y acercarla a la luz de las lámparas, Joni pronunció un brindis. 

—Este ron fue elaborado en Marte hace más de trescientos años. Una pequeña partida de veinte botellas. Como si presintieran la importancia del día de hoy, los maestros de aquella época cargaron cuidadosamente la caja en un pequeño satélite y la enviaron a surcar los espacios del cosmos. Hasta que uno de los descendientes de aquellos maestros me contó este secreto familiar mientras tomábamos unas cervezas. Busqué ese satélite y llevé el ron a bordo del Victoria. ¡Brindemos por el capitán Ice Ice! ¡Un tipo tan exclusivo y tan cabrón como él! 

Con gritos de «¡Salud!», Joe Rogan, Mac Sim, Vasily Veteorok y el capitán Ledyanaya Led chocaron sus botellas con fuerza. Y comenzó la fiesta. 

Con cada minuto que pasaba, la ruidosa multitud de celebrantes crecía. 

Como dos auténticos acróbatas, vestidos con mallas a rayas idénticas, camisas de terciopelo azul y pañuelos negros, los hermanos capitanes Vakka, con sus rostros eternamente infantiles, Kem y Lem, saltaron y le regalaron al cumpleañero una piastra de oro cada uno. Luego, Lem se subió a la mesa boca abajo, cogió la botella con el pie y se la lanzó a su hermano. Kem atrapó hábilmente el recipiente, se impulsó desde la silla gravitacional y dio una voltereta, aterrizando sobre la lámpara, que comenzó a balancearse considerablemente, pero se mantuvo en pie gracias al cable de acero al que estaba sujeta y a la resistente placa reflectante sobre la que aterrizó el chico. Sujetándose con una mano al cable, Kem gritó: «¡Salud!», y se bebió la botella de un trago. 

Bajo la luz oscilante de la lámpara apareció el mercenario Artur Stroganov con una amplia sonrisa en su rostro marcado por cicatrices. Como si fuera una corona, le tendió a Ledyushka una funda de cuero negro, hábilmente confeccionada, con dos pistolas de aguja, estilizadas como revólveres con tambores octogonales, y toda esa belleza estaba forjada a partir de un trozo de meteorito. Y acto seguido, levantando la chaqueta de cuero rojo oscuro del capitán, se colgó la funda en la cadera, mientras el cumpleañero, echando la cabeza hacia atrás, se bebía el contenido de la botella. 

Ni siquiera el viejo tacaño capitán Scro Morris se quedó al margen de la fiesta. Cojeando de la pierna derecha, apoyándose en un bastón que parecía de cristal con un pomo de nanobots dorados que fluían incesantemente en finos chorros, envolviendo los bordes como la cera de una vela, vestido con una gruesa chaqueta azul de drapeado, el anciano se acercó a Ice Ice. Jorobado como Baba Yaga y tan delgado como ella, aunque de hombros anchos, casi tocó con su nariz ganchuda la nariz del cumpleañero. Chasqueando sus finos labios resecos y profundamente agrietados, miró durante un par de segundos con sus ojos verdes turbios, estudiando el pálido rostro de mármol de L. L. Apartando la mirada y girándose, como si se marchara, tomó un cilindro metálico oscuro de las manos de uno de sus androides guardaespaldas, que permanecían como dos sombras a su espalda. 

—Es un catalejo —comenzó Scru Morris con su voz ronca, que recordaba al chirrido de piedras rozándose entre sí—. Todo capitán debe tener uno, pero solo hay uno así. Yo mismo colgué al maestro que lo fabricó por encargo mío. Lee los impulsos de la corteza prefrontal del cerebro e indica el tesoro más preciado que ansía su propietario. Cuando cayó en mis manos, yo era joven y estúpido y no comprendía que la realización de los deseos no solo puede traer alegría. Al llegar a las codiciadas riquezas, solo obtuve dolor, y desde entonces cojeo... Hoy cumples ciento veintidós años. Aunque aparentas treinta y cinco. Pero a un viejo tonto no se le engaña. Llevas más de cincuenta años pirateando en nuestras aguas. Eso me ha dado tiempo suficiente para observarte. Y algo me dice que estás preparado para no repetir mis errores. Ten cuidado con tus deseos. O mejor aún, no uses nunca este objeto. 

El capitán Hielo Glacial aceptó el regalo con respeto y, al igual que todos los regalos de hoy, excepto la funda, lo guardó cuidadosamente en una bolsa en su cinturón. 

Abrazando amistosamente a L. L., Maurice, con un entusiasmo infantil poco habitual en él y una sonrisa que alisó las arrugas de sus labios, preguntó:

— ¿Habrá cocaína hoy o he venido aquí en vano a través de dos sistemas solares? 

— Para ti solo el más fresco de Florian, viejo travieso.

Y Led colocó en el rostro del anciano una especie de máscara de oxígeno con un tubo de silicona, uno de cuyos extremos estaba firmemente pegado. Se fijaba en el lugar donde normalmente se conectaba el tubo de suministro de oxígeno, en la base de la máscara. Tirando con fuerza del accesorio de silicona con una piedrecita cristalina, separó rápidamente el pulgar y el índice, y el cristal voló hacia su inevitable encuentro con la rejilla de nanotubos de grafeno, tras chocar contra la cual se convirtió en una espesa niebla dentro de la máscara. 

Tras inspirar profundamente, Maurice se dobló inmediatamente, como si se hubiera partido por la mitad, en un salvaje ataque de tos. 

—Maldito cáncer de pulmón —dijo, jadeando—. Ya es hora de acabar con él. Kh-kh, kh-kh. 

Inclinándose bruscamente hacia el lado opuesto y echando la cabeza hacia atrás, Scru aspiró los mocos que le corrían por la nariz y, encendiendo el palito de lho que le tendió el androide, gritó:

—¡Maldita sea, Led, como siempre, golpea como con un bate en la nuca! 

Sacó de entre la multitud a una joven de aspecto frívolo y, olvidándose de su cojera, se dirigió a las sillas libres de la mesa. 

— ¡16 , granuja! —exclamó un caballero que se encontraba a un par de metros, probablemente el último de toda la galaxia. 

En su rostro estrecho y alargado, con una frente alta, destacaba una nariz fina y larga. Las cejas rectas y la línea igualmente estrecha del bigote sobre el labio superior escarlata parecían pinceladas magistrales de un artista. Los ojos ligeramente saltones, como de costumbre, estaban adornados con maquillaje estilo smoky eyes. Su mentón afilado se unía a un cuello delgado que sobresalía de sus hombros estrechos. Más blanca que la nieve de Primus-Ka, la camisa de cuello alto combinaba elegantemente con el chaleco a rayas de tonos oscuros de Gucino17 . Los pantalones negros ajustados, metidos en unas botas de cuero pulidas hasta el brillo que le llegaban hasta las rodillas, completaban la imagen del caballero llamado La Soren. 

Por un instante, le pareció que, al separarse de la columna de acero duro18 , una mota de polvo se precipitó con entusiasmo hacia su camisa blanca, con la esperanza de acercarse a él sigilosamente por la espalda. Superando las turbulentas corrientes de aire, sin perder el rumbo, lamiéndose los labios con anticipación, se acercó al hombro del hombre que estaba de pie. Pero un golpe seco, como contra una pared invisible de hormigón, la detuvo a un milímetro de su ansiado objetivo. Y, tras soltar una lágrima, la mota de polvo continuó su ingloriosa caída. La Soren, con su mirada enloquecida, como un cuchillo clavado, clavó a la pobre al suelo. 

Constanza, tan apasionada como su marido, que estaba detrás de La Soren, extendió la mano hacia la mejilla de su esposo y, con un movimiento suave, giró su cabeza hacia el hielo. Y ese toque aparentemente ligero devolvió gradualmente al pirata a la realidad. La Soren, girando la cabeza, mantuvo la mirada fija en la indefensa sorina durante un instante, oprimida sin piedad. Dos pequeños puntos brillantes se encendieron en sus pupilas. Pero, al dirigir la mirada hacia el cumpleañero, por alguna razón se quedó mirando fijamente los pies de la persona que estaba delante, como avergonzado de lo que había hecho. 

Los enormes ojos de Constanza brillaban como focos, quemando sin piedad todo a su paso. Su vestido rojo se ajustaba a sus prominentes formas, en armonía con el pintalabios del mismo color que lucía en sus labios carnosos. Su brillante cabello negro caía en cascada sobre sus hombros. 

«Mi esposa cree», dijo La Soren con voz delicada y a la vez varonil, levantando teatralmente la mano derecha con la palma abierta, como invitando a Constanza, quien respondió de inmediato, acercándose y tomando la mano de su marido, fría y negra como un guante, una mano cibernética de osmio19 —que todo verdadero caballero debe tener un conjunto de Guccio. He enviado un par de trajes de verano en un dron protegido a su nave, charman20 . 

La Soren inclinó la cabeza en señal de reverencia. 

—La Soren, Constanza —respondió L. L. con un gesto de respeto y, acercándose, acercó suavemente las frentes de sus amigos a la suya—. Seis años de nuestra amistad no han pasado en vano. Tengo un magnífico conjunto de accesorios para todas las ocasiones —dijo Led con un toque de ironía—. Vamos a la mesa, mis queridos charmanes, y brindemos por los días gloriosos. 

De camino a la mesa, Constanza cogió discretamente de la bandeja de un camarero que pasaba por allí dos exquisitas copas, fabricadas con el más fino durastal y decoradas con hilos de oro. Después de verter el contenido en el suelo, como una cocinera experta, Constanza respiró profundamente en cada una de ellas y las limpió hábilmente con el borde de su vestido antes de pasárselas a su marido. Jonny Rogan llenó inmediatamente ambas copas, levantó suavemente la cabeza de Constanza por la barbilla, como un padre, para que sus miradas se cruzaran, y dijo: 

—Piquita, espero que no estés dejando que mi chico se descarríe.

La multitud se quedó en silencio esperando la respuesta. Entrecerrando ligeramente los ojos, pero sin apartar su mirada ardiente, Constanza le dio una bofetada y le espetó: 

—¡Tonto viejo21 ! 

Rogan se echó a reír amistosamente, al igual que todos los que lo rodeaban, incluida la pareja de locos. Este ritual de saludo había acompañado durante muchos años sus escasas reuniones. 

Después de media hora de alegres bailes y copas, Mac Sim se sentó en el respaldo de una silla, con los pies sobre el asiento y los codos apoyados en las rodillas. Su cabeza colgaba sin fuerza, escondida entre las blancas trenzas de su cabello rizado. El joven no era muy fuerte para la bebida. Al darse cuenta de ello, Led, con una sola mirada, pidió cortésmente a los hermanos gemelos Wakka que se ocuparan de Sim. Las dos chicas cogieron a Mac por los brazos y, como si no notaran el peso, se dirigieron al baño. 

Sentado en el suelo perfectamente limpio y caro de fiotaka22 , con la espalda apoyada en las baldosas amarillas de plastale23 , abriendo perezosamente los ojos ante la luz brillante y apartando del rostro el pelo mojado que se le había pegado, Mak miró a su alrededor. En el centro de la habitación, su mirada se posó en unos rostros infantiles que le resultaban familiares. Lem, sentado en cuclillas, rebuscaba en una pequeña mochila de polietileno. Kem estaba de pie junto a él, con las piernas bien separadas. Detrás de los hermanos se veía una puerta oscura de roble, revestida en su perímetro con placas de acero patinado. Como si hubiera sido arrancada de su época, de la cubierta de un barco antiguo, a Mac le pareció un portal al pasado. 

—No lo encuentro —dijo Lem, tirando de los leggings de su hermano. 

—Mira en la tuya —dijo Kem. 

Dándose media vuelta, se quitó con destreza una mochila idéntica y se la pasó a su hermano. 

—No es mío —dijo Lem. 

—¡Dámela! —dijo Kem, molesto. Tras examinar la mochila, se la devolvió: —¡Pero si es tuya! 

Lem le arrebató la mochila a su hermano y volcó todo su contenido en el suelo, creando un pequeño vertedero con un montón de botes, pastillas de colores de diferentes formas y tamaños, finos cuadraditos pintados y bolsitas con polvos de colores. Un rollo de papel blanco atado con una cinta roja parecía un invitado inapropiado en ese desorden. Rodó ligeramente hacia un lado por el suelo, que había sido cuidadosamente limpiado hasta alcanzar una esterilidad médica por drones limpiadores. 

Ya fuera porque aún estaba aturdido o porque se había cansado de observar lo que sucedía, Mac cerró los pesados párpados. 

—¡Eh, Sim, despierta! —Kem le dio una palmada con la mano fría en la frente húmeda de sudor de Mac—. Toma —le puso en la mano un trozo de papel higiénico enrollado en forma de tubo—. 

—Vamos, aspira—, dijo Lem, acercándole una placa de piedra verde oscuro con líneas de despegue y aterrizaje cuidadosamente trazadas en paralelo. 

Tres minutos más tarde, Mac y los hermanos Wakka regresaron junto a los que celebraban, que ya habían cambiado de ubicación y se habían trasladado al tablero de juego Wimbi la hiana24 . A juzgar por la proyección de voz sobre el tablero, el capitán Led Led lideraba el juego. En segundo lugar iba el mercenario Stroganov, y cerraba la lista de líderes el capitán La Soren, pero este último aún no había realizado su tercer y último lanzamiento. 

La Soren estaba examinando la nueva forma del tablero, haciendo rodar con sus dedos metálicos un cubo octaedro de cerámica blanca25 , calculando y buscando el ángulo más alejado del rectángulo formado. El temporizador contaba los últimos treinta segundos destinados al lanzamiento. Al dirigir la mirada hacia la placa de cobre situada junto al temporizador, La Soren leyó: «Hace exactamente ciento un años, en tu lugar había una persona normal y no ocurría nada especial». Cuando aún era joven, Rogan compró esta placa en una de las numerosas rebajas de la planeta olvidada por Dios, Epopeya. 

Cerrando los ojos, el último caballero lanzó con todas sus fuerzas la piedra cerámica contra el escudo dos segundos antes de la señal. Al chocar contra el borde del campo de juego, el cubooctaedro perdió parte de su potencial cinético. Al sumergirse en un e mezcla de diez centímetros de polímero viscoso y plomo, el cubo provocó una serie de ondas que se extendieron suavemente hasta los bordes del campo. La red neuronal calculó la amplitud, el número y la distancia de las ondas y dio el resultado: 34,5874 puntos. La foto de Ly Sorena pasó a la segunda posición. Solo le faltaron 0,89 puntos para superar a Ledyshka. 

Sobre la mesa, frente al escudo, flotaba en el aire, girando, un holograma: «600 unidades». Saltando al espacio entre los jugadores y el escudo, Mac gritó: «¡Yo soy el siguiente! O correrá la sangre», lo que provocó la risa de los presentes. 

Tras superar hábilmente a Rogan y Vasili, Mac Sim se proclamó vencedor en su grupo de tres jugadores. Antes de la batalla final con L. L., se dirigió con paso rápido y amplio al bar y trajo una botella del tequila sintético más caro. En el fondo de la botella se veía un escarabajo que se parecía vagamente a un escorpión. Aún vivo, movía las patas de vez en cuando. El capullo de este escarabajo se coloca en una botella y se vierte alcohol con aditivos sintéticos. Después de comerse su casa, estas criaturas se dedican a procesar el contenido de la botella, dándole un sabor a cactus. 

Sobre la mesa brillaba en el aire: «1200 unidades». El capitán Ice Ice dirigió a los gemelos, que estaban de pie como si fueran personas frente a un espejo, su tercera mirada más severa, expresando así su desaprobación y sospecha de alguna maquinación. Kem y Lem resistieron la presión con sonrisas infantiles. 

Mac Sim sirvió tequila en ocho vasos y dos copas. Después de esperar a que todos tomaran sus vasos, Mac se secó el sudor de la frente y dijo: 

— No conozco al capitán Ice Ice desde hace tanto tiempo como vosotros. Pero en estos pocos años se ha convertido para mí en el hermano mayor que nunca tuve y que nunca quise tener. Pero escuchadme, chicos: esta estatua de mármol que se hace pasar por un ser humano es para mí más valiosa que un lingote de un kilo del más puro California-25226 . ¡Salud! 

—¡Saludos! —respondieron todos. 

Sim se acercó a Ledyshka, le tendió la mano y, al estrechársela, le puso algo en la palma de acero del cumpleañero y le susurró al oído:

—¡Feliz cumpleaños, campeón! Pero algo me dice que ahora vas a perder tu corona. 

Con una sonrisa sarcástica, se dirigió al escudo y cogió los dados de la estantería que había debajo. Abriendo la palma de su mano derecha, dijo: «¡Doblo!», y tocó el billete virtual, que inmediatamente cambió su valor a 2400 unidades. 

Durante todo ese tiempo, el capitán Ice Ice permaneció aturdido por el ruido que golpeaba rítmicamente desde dentro sus tímpanos aún sin sustituir. Tum... Tum... Tum... Apretando los dientes con tanta fuerza que en sus pómulos, de un blanco antinatural, comenzaron a aparecer finísimas venas azules, sin atreverse a mirar su mano izquierda, con cuidado, como si sostuviera la última mariposa de la historia de la humanidad, guardó el pendiente de plata de su oreja izquierda, con forma de ala de esa misma mariposa, en su bolsillo del cinturón. Tras respirar profundamente diez veces, abrió los dientes y relajó los pómulos, que ya estaban rosados por el flujo sanguíneo. Dejó caer el vaso de tequila sin beber y, con el rostro impasible, se dirigió a la línea de lanzamiento. Echó un vistazo al número de unidades, chasqueó los dedos de la mano izquierda y detuvo el dedo índice en la cifra que indicaba 3600 unidades, añadiendo así 1200 unidades a la apuesta de su amigo. 

Los dos primeros lanzamientos de ambos rivales fueron de una precisión y fuerza exquisitas, y cada uno de ellos consiguió el llamado «máximo punto». El capitán Sim, quizá un poco relajado o sin poder controlar sus manos sudorosas, falló el último lanzamiento, consiguiendo solo 35,777 de los 36 puntos máximos. El escudo del juego volvió a cambiar de forma y el temporizador comenzó la cuenta atrás. 

El capitán Ledya Led apretó con tres dedos de su mano izquierda el cubo octaedro de cerámica y lo levantó a la altura de los ojos. Una de las puntas de la piedra miraba hacia arriba. Con movimientos apenas perceptibles, L. L. corrigió la posición de la punta del cubo y el centro del escudo. Cerró los ojos y calculó el punto más alejado del centro de la superficie de juego. Dio una brusca estocada con la pierna derecha, echó el brazo izquierdo hacia atrás y dirigió el derecho hacia el escudo, como si estirara un resorte al máximo, y se quedó inmóvil. 

«Mente fría, corazón de hielo», pronunció como un ritual su frase favorita, como si apretara el gatillo de una pistola. 

Con un rápido movimiento de todo el cuerpo, el resorte se comprimió. Pero un instante antes del lanzamiento, cuando ya casi había abierto los tres dedos, vio por el rabillo del ojo a Mac Sim con los pulgares cruzados sobre el pecho y las palmas agitándose como una mariposa en vuelo. Ese pendiente en forma de ala de mariposa que Mak Sim le había regalado a Ledo... Mak sabía a quién pertenecía y sabía que esa persona ocupaba un lugar especial en el corazón del capitán Ledo. Y por mucho que se hiciera pasar por una estatua insensible, seguía siendo humano. Y al ver a Mac Sim imitando el vuelo de una mariposa, el pecho del capitán Ice se contrajo por reflejo, expulsando todo el aire de sus pulmones, algo le punzó bruscamente bajo las costillas y volvió a oír un fuerte golpe en los oídos. Tum... Lanzamiento. La pantalla holográfica parpadeó, mostrando el nombre del ganador. El capitán Ledy Led falló su lanzamiento: el proyectil cerámico cayó dos milímetros más abajo de lo que debía. Y el ganador, Mac Sim, deslizándose de rodillas junto a la mesa, abrió la mano derecha, enfundada en un guante sintético marrón, y, con un movimiento de pescador lanzando la red sobre un banco de peces, recogió el billete que flotaba en el aire. 

El capitán Led Led sonrió, casi por primera vez en la larga memoria de los presentes, curvando y alargando las puntas de sus finos labios negros. Aceptando la derrota con dignidad.

 

Capítulo 2

Joni invitó a sus amigos a volver a la mesa, donde ya estaba todo preparado para la diversión anual del «Beso del pirata». Muchos de los presentes a bordo del Victoria habían venido aquí precisamente para este evento. La realidad actual es que los miembros del Gremio de Piratas brillan más que las estrellas del mundo del espectáculo. Las tarjetas pictográficas27 y los nuevos carteles monocromáticos «Se busca» se venden como pan caliente en un día de mercado.[image: Изображение выглядит как человек

Автоматически созданное описание]  Alrededor de diez canales de televisión emiten noticias sobre piratas las 24 horas del día y siguen cada paso de estas estrellas. 

 

No es de extrañar que, cuando Joni Rogan anunció la celebración del quinto «Besos de pirata», la gente se apresurara a comprar entradas para subir a bordo del Victoria. Cuando se trataba del capitán L. L., el pirata espacial más misterioso y atrevido, ningún habitante del subsector Medusa podía quedarse al margen. La diversión inventada por el propio Joni llenó más de una vez sus bolsillos agujereados con unidades estelares. Incluso los zombis del baile sinestésico abandonaron la pista de baile para hacer obedientemente cola. 

Al acercarse a la mesa número tres, Stroganov ayudó al cumpleañero a ponerse unos guantes inflados con un polímero líquido especial en su interior. Mientras tanto, Deborah colocó barreras alrededor de la mesa y los hermanos gemelos, siempre compitiendo entre sí, tensaron cintas impulsivas. El capitán Vetrák y Mak Sim instalaron un arco de seguridad con un escáner de armas. Más que para detectar objetos prohibidos, era para dar seriedad al evento. El anciano Scru Morris, tras dejar por fin de lamer y manosear a su nueva compañera, se ocupó de conectar la instalación a la fuente de alimentación. Por supuesto, todo esto lo podrían haber hecho los androides de servicio. ¡Pero quién les iba a dar un entretenimiento así! 

Al son de las ruidosas canciones del rey del heavy pop, Scru, arrodillado junto a la placa de alimentación, miró a la apasionada pareja sentada en sillas gravitacionales junto a la mesa y bebiendo champán, e hizo la señal de encendido, imitando con los dedos unas tijeras que cortaban una cinta invisible. Constanza, describiendo un círculo con la larga uña roja de su dedo índice, pulsó el único botón analógico rojo del mando a distancia. La corriente fluyó rápidamente por las cintas de impulsos, rozando a la pareja de espectadores que se habían acercado demasiado a la zona vallada. 

Joni dibujó un círculo amarillo brillante en el suelo de madera roja y, un poco más lejos, instaló una puerta con un polímero tensado en todo el perímetro. Deborah, acompañada por dos androides de servicio , trajo dos bandejas llenas de vasos con vodka de trigo genéticamente modificado. Lya Sorren, cogiendo ambas bandejas, llevó primero una al marco de paso y se la entregó a Mak Sim, mientras que con la segunda atravesó el círculo amarillo hasta el extremo opuesto de la plaza. 

Deborah giró elegantemente sobre las puntas de sus zapatos transparentes y se cambió el vestido por uno rojo ajustado. Tan pronto como Constanza y Deborah ocuparon sus lugares a ambos lados de la puerta, la música se detuvo y sonó el gong. 

Sin saber cómo se había encontrado primero cerca del marco, el joven ingeniero de instalaciones sanitarias y técnicas de la ciudad nómada de Parsek, en Pelagea, retrocedió instintivamente y dejó caer el vaso de plástico. Un demonio negro como el carbón, con ojos naranjas y una barba estrecha del mismo color hecha de silicona biológica, agarró de repente al ingeniero por su arrugada chaqueta gris con sus enormes manos. Sin darle tiempo a reaccionar, lo pasó por los rayos rojos del escáner y se lo entregó a una enorme gorila peluda con la cara llena de cicatrices y una chaqueta militar feamente remendada con muchos bolsillos abultados. Tras exhalar una nube de humo acre en la cara del ingeniero, la gorila le apretó la piel de la base del cuello con dos dedos. En el momento en que el corazón del joven se precipitó hacia los talones, un ángel de una belleza sin precedentes voló hacia él y le vertió agua refrescante en la boca abierta. Inmediatamente se convirtió en lava ardiente que le corría por la garganta, lo que hizo que al chico se le llenaran los ojos de lágrimas, tanto que el pobre no veía nada y solo sintió un fuerte empujón en la espalda. Y voló como una bala sobre el río de sangre que le parecía el suelo. El pobre apenas logró distinguir dos manchas brillantes. Dos seres parecidos a querubines en las puertas del cielo lo tomaron del brazo y lo arrastraron, frenando en un círculo de luz. Un destello brillante ante los ojos del ingeniero y, de nuevo, el vuelo. Solo la imagen borrosa de una estatua en posición de boxeador lanzando un golpe quedó grabada en su memoria, junto con la extraña idea de volar en una nave con gravedad artificial. Y ahora dos encantadoras diosas le ayudan a levantarse y, tras besarle suavemente en ambas mejillas, le acompañan hasta la salida. Allí, el galante demonio , con una sonrisa astuta, invita al «difunto» a beber aguardiente: llamaban «difunto» a todo aquel que pasaba por este rito. Porque, como dice una leyenda, en toda la galaxia no hay nadie que haya sobrevivido al golpe del legendario capitán Hielo Helado. Al pasar por debajo de la cinta impulsiva levantada por el capitán Lya Sorena, el ingeniero, bastante educado, aúlla como un lobo y grita a pleno pulmón: «¡Quiero más!». 

Una y otra vez se repite la acción. Como hormigas en un camino de azúcar, las personas siguen una tras otra. Tiran en una cesta grande situada delante del escáner alguna baratija como pago. Beben, reciben un «beso» de la leyenda, cuyo guante especial no causa ningún daño al organismo. De regalo, dos besos tiernos y una bebida de despedida. «¿Qué más necesita una persona sencilla para ser feliz?», dijo Rogán a Maurice con una sonrisa, sentado con aire importante a la mesa y bebiendo lentamente un brandy de veinte años de la marca Diamant. 

La doble sombra detrás del anciano Maurice observaba atentamente en la lenta caravana de personas a la encantadora mujer de pechos generosos de la que su amo no quería despedirse. Un poco abatido, el capitán Scru saboreó el último sorbo de lujoso brandy. Saboreando la miel dulce y picante con notas de café, que envolvía las papilas gustativas y, al evaporarse, dejaba un delicado regusto a chocolate cremoso. Tras tragar, vio a Leda acercándose a la mesa. 

Leda colocó sobre la mesa las máscaras respiratorias, una dentro de otra, y una cajita de madera con caramelos transparentes de coco, y levantó la botella en silencio. Tras leer el nombre del brandy, frunció el ceño con desaprobación y miró a Joni. Se secó el sudor de la frente con una servilleta blanca y volvió a golpear a los que lo deseaban. 

Mirando de reojo primero a los caramelos y luego a Joni, el capitán Scru propuso:

— ¿Por la hermandad? 

— Por la hermandad —respondió con una sonrisa el dueño del salón. 

La diversión duró varias horas, durante las cuales incluso el androide de servicio que servía las copas pasó dos veces por la puerta de « »: Vasili agarraba indiscriminadamente a las personas y androides que estaban detrás de la valla. Sin desdeñar beber vodka de vez en cuando. Al igual que el capitán Sim y el mercenario Stroganov. 

Tras batir su récord del año pasado con 73 golpes, L. L. tiró los guantes al suelo. Un fuerte gong anunció el final del evento. La multitud suspiró decepcionada. Se apagaron las luces y todos los amigos de Ledyashki se dirigieron con él hacia la mesa. 

Solo Lya Sorén se quedó quieto, mirando desconcertado a su alrededor, buscando dónde colocar la bandeja llena de bebidas. Como cualquier esposa cariñosa, Constanza se apresuró a ayudar a su marido. Tomó la bandeja de sus manos, la dejó en el suelo y, cogiendo del brazo al copiloto del barco «Rosalín», lo llevó, tambaleándose ligeramente, hasta la mesa. Sentándose en una silla libre, dijo: «Que te quemes en el infierno28 », y se quitó los zapatos rojos lacados con tacones anormalmente finos que le habían rozado los pies. 

La chica sin nombre se sentó pesadamente en las rodillas de Maurice. Mientras jugueteaba pensativamente con su bastón y lo examinaba, decía algo. Él, sin prestar atención a sus palabras, no se avergonzaba de mirarle el pecho. 

Joni Rogan, calculando mentalmente las ganancias, echaba un vistazo a las fotos de29 que los gemelos casi le ponían delante de las narices. 

El capitán Ice Ice estaba sentado sin fuerzas, con los brazos colgando y la boca ligeramente abierta, respirando con frecuencia. Sobre la mesa se había acumulado ya una considerable cantidad de botellas vacías, y los invitados, gritándose unos a otros, discutían los momentos más destacados de las últimas tres horas. 

Señalando sus finos y sensuales labios, Deborah informó de que parecía haber borrado la capa superior de piel artificial. Constanza resopló en voz alta y se dio la vuelta. Para calmar los ánimos de su esposa, el capitán Lya Soren le ofreció una copa, mientras acariciaba con la otra mano la suave redondez por debajo de su cintura. 

Después de beber un poco de ron, L. L. se recuperó con una dosis de cocaína. 

—¿Recuerdas a ese gordo de color rojo púrpura? Pensé que le daría tres infartos antes de llegar hasta La Soren —dijo fríamente el cumpleañero, como si un cuchillo se clavara en la ruidosa discusión. 

Todos se rieron y volvieron a chocar las botellas. 

Deborah volvió a fijarse en su labio dolorido y anunció que tendría que abandonar la fiesta para ponerse una pomada reparadora en su habitación. Lya Soren se ofreció a acompañar a la chica junto con su esposa hasta la habitación, a modo de escolta. Deborah asintió y le guiñó el ojo a Constanza con picardía. Cuando los tres entraron en el ascensor, el capitán ya tenía ambas manos ocupadas acariciando las partes íntimas de las chicas. 

El mercenario Stroganov, como si de repente recordara algo, se levantó bruscamente y se dirigió hacia la multitud, escaneando los rostros con una mirada penetrante. Todos los demás se miraron entre sí con perplejidad y continuaron. Artur, tras encontrar en el bar al ingeniero que había sido el primero en «El beso del pirata», pidió dos whiskys y le ofreció un vaso al joven, que estaba paralizado por el miedo. El mercenario se inclinó, acercando su rostro casi al suyo, y le preguntó en tono amenazador:

—¿Sabes de dónde tengo estas cicatrices? 

El chico abrió la boca y se quedó paralizado, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Arthur se echó hacia atrás y continuó como si nada:

—Mi tercera misión como mercenario fue un encargo del departamento de panspermia del Instituto de Vida Planetaria de Juno, situado en la ciudad de Wurt. Parecía un trabajo fácil y bien remunerado. Viajar al sistema solar Star Aya, a Zendaya, el quinto planeta desde el sol. Encontrar fuentes termales. Con el equipo proporcionado, tomar muestras de ellas según las instrucciones. Y entregarlas al instituto. 

Bueno, pensé, veinte o veintidós meses se irán en el viaje de ida y vuelta, así que tendré mucho tiempo libre. Me dedicaré al autoaprendizaje, leeré todos los tratados filosóficos de Edward Sholk. Una señorita me recomendó mucho sus libros. Me pondré en forma, haré todos los días yoga simbular 30 . También por consejo de esa señorita, por cierto. Me acostumbraré a no comer después de las seis. Dejaré de recordar a mis ex. Dejaré de escribir mensajes airados a mis ex. Dejaré de beber. Dejaré de llamar borracho a mis ex y de disculparme por los mensajes. Dejaré de fumar cigarrillos de lho. Por cierto, ¿no tienes un cigarrillo? Es que estoy un poco nervioso. ¿No? Qué pena. Bueno, ¿de qué estaba hablando? Ah, sí. En general, ¡voy a empezar mi vida desde cero! ¡Voy a ser otra persona! ¡Voy a ser mejor! ¡Más fuerte! ¡Más sano! Arthur, versión 2.0, me dije a mí mismo. Por supuesto, no hay mucho tiempo, pensé entonces. Pero me prometí a mí mismo que haría un calendario y lo encajaría todo en veinte meses. Incluso en dieciocho. 

Dos semanas después, caminaba con paso enérgico por los pasillos del instituto. Afeitado, fresco, sobrio como un cristal. Llevaba el equipo conmigo, leería las instrucciones por el camino y el anticipo me calentaba el bolsillo. Salí del instituto y entonces se me echó encima mi compatriota de Fobos. Nos conocimos en la academia y luego servimos en el mismo regimiento. Pasamos por esa trituradora de carne en Vechnaya Voynichka. Después de eso, yo me alisté como mercenario, pero él siguió sirviendo. He oído que incluso le han nombrado comandante. Y aquí lo veo vestido de civil y con una maleta. «Yuri
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